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Para el análisis del texto bíblico se siguen los puntos dados antes 
en el Bosquejo del libro, como siguen: 

I. Prólogo (1:1-4)
1. Método y dedicatoria (1:1-3)
2. Propósito (1:4)
II. Relatos de la infancia (1:5-2:52)
1. Anuncios de los nacimientos (1:5-38)

1.1. Anuncio del nacimiento de Juan el Bautista (1:5-25) 
1.2. Anuncio del nacimiento de Jesús (1:26-38)

2. Visita de María a Elisabet (1:39-56)
2.1. Relato de la visita (1:39-45)
2.2. El Magnificat (1:46-55)
2.3. Conclusión de la visita (1:56)

3. Nacimiento de Juan el Bautista (1:57-1:80)
3.1. El nacimiento (1:57-58)
3.2. Circuncisión y manifestación de Juan (1:59-66)  
3.3. Profecía de Zacarías (1:67-79)
3.4. Conclusión del relato sobre Juan (1:80) 

I. Prólogo (1:1-4)

Método y dedicatoria (1:1-3) 

1. Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia
de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas.

ejpeidhvper polloiV   ejpeceivrhsan  ajnatavxasqai dihvghsin periV 
Puesto que       muchos    tomaron entre manos   poner en orden  relato     acerca de 
tw`n peplhroforhmevnwn  ejn   hJmi`n   pragmavtwn,
  los      que se han cumplido          entre  nosotros   acontecimientos. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: ejpeidhvper, conjunción causal puesto que; polloiV, caso nominativo 
masculino plural del adjetivo indefinido muchos; ejpeceivrhsan, tercera 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
ejpiceirevw, poner manos a, tomar entre manos, proponerse, intentar, aquí 
tomaron entre manos; ajnatavxasqai, aoristo primero de infinitivo en voz 
media del verbo ajnatavssomai, poner en orden, repetir por orden; dihvghsin,
caso acusativo femenino singular del nombre común relato, narración; periV,
preposición propia de genitivo, en torno a, alrededor de, acerca de; tw`n, caso 
genitivo neutro plural del artículo determinado los; peplhroforhmevnwn,
caso genitivo neutro plural del participio perfecto en voz pasiva del verbo 
plhroforevw, colmar la medida, llevar a su plenitud, cumplirse plenamente, 
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aquí que se han cumplido;  ejn, preposición propia de dativo entre; hJmi`n, caso 
dativo de la primera persona plural del pronombre personal nosotros;
pragmavtwn, caso genitivo neutro plural del nombre común cosas, 
acontecimientos. 

Notas: 

En algunos mss. aparece la inscripción que sigue, con las alternativas de lectura 
que se citan: 

Eujaggelion kataV Louka`n, Evangelio según Lucas, según lectura en Ac, D, 
K, L, W, G, D, Q, X, Y, 33, 565, 700, 892, 1424, 2542, M, lat, samss, bopt. 

ToV kataV Louka`n a{gion eujaggelivon, El según Lucas, santo evangelio, 
según conforme a 209, 579. 

jArce tou` kataV Louka`n eujaggelivou, Principio del según Lucas evangelio, 
de acuerdo con 1241. 

KataV Loukan, Según Lucas, lectura en a1, B1, vgst, boms. 

ejpeidhvper polloiV. Con un alto estilo literario comienza Lucas 
el prólogo usando la conjunción causal ejpeidhvper, que equivale a 
puesto que, expresando el motivo del escrito, como algo que ya se 
conoce y que expresa en este caso los intentos de redacción de un relato 
sobre hechos de la vida de Cristo. Esta tarea no fue cosa de pocos, sino 
de polloiV, muchos. Cabe preguntarse a quienes muchos se refería 
Lucas. No es posible identificarlos personalmente con garantía bíblica. 
Podría referirse a muchos cristianos que escribieron algunas cosas sobre 
la vida y obra de Jesús, pero también podía referirse a las fuentes que 
tuvo delante para la composición del Evangelio. No cabe duda que él 
afirma esto inmediatamente. Podía entenderse que entre los muchos que 
bien pueden ser relatos o testimonios de personas, estarían, tal vez, los 
evangelios según Mateo y Marcos, que indudablemente fueron escritos 
antes que éste. Sin duda estarían entre estos muchos que sigue 
mencionando en el versículo siguiente. 

ejpeceivrhsan ajnatavxasqai dihvghsin. Los muchos iniciaron 
la tarea de poner en orden un relato. El verbo ejpiceirevw, usado aquí 
expresa la idea de poner las manos, en ese sentido pueden adoptarse 
distintas traducciones, como la que se sugiere en el interlineal que es 
tomar entre manos. Es de notarse que en el griego clásico el término 
puede tener un matiz de fracaso, es decir, muchos se pusieron manos a 
la obra para poner en orden un relato que no consiguieron. Sin embargo, 
la conjunción inicial puesto que, hace entender que aquellos que lo 
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intentaron, fueron modelos a seguir por Lucas que conseguirá el 
propósito. Es probable que aspectos de la vida y obra de Jesús, que 
circulaban oralmente entre los cristianos, fuesen recopilados 
aisladamente por muchos para mantener la tradición, pero será Lucas el 
que tomando todo esto producirá el Evangelio. 

El propósito de Lucas es establecer un relato ordenado, como lo 
expresa el verbo ajnatavssomai, que literalmente significa poner en 
orden, ordenar de alguna manera, repetir por orden. De ahí que 
pudiera traducirse también por componer, que exige agrupar las cosas 
en un determinado orden, estableciendo lo que se va a registrar en la 
secuencia temporal en que se produjeron. El relato se ordenará 
orientándolo al propósito que tiene el autor respecto del mismo, para 
que cumpla sus funciones. 

Lucas dice qué cosas son las que ordena llamándoles dihvghsi", 
que al estar en neutro plural, podría traducirse como cosas. El sustantivo 
denota hechos, sucesos, acontecimientos. Sin embargo, todo cuanto 
selecciona en el Evangelio, va más allá que un hecho histórico, está en 
orden al propósito salvador que Dios ha establecido y por el que Jesús, 
el Hijo de Dios, fue enviado al mundo.  

periV tw`n peplhroforhmevnwn ejn hJmi`n pragmavtwn, De ahí 
que añada inmediatamente, que esos hechos, que están registrados en el 
relato, han tenido lugar, esto es, no son relatos como los de la mitología 
griega o romana, sino acontecimientos ocurridos histórica y literalmente 
como se cuentan, verificados o comprobados por muchos, es decir, 
fueron verificados. Sin embargo, la expresión se registra en otros 
lugares para indicar algo que fue plenamente comprobado y quienes lo 
hicieron están plenamente convencidos (Ro. 4:21; 14:5). Al tener que 
elegir una alternativa de traducción cabe entenderlo como que se han 
cumplido. Esta firmeza de testimonio relativo a los hechos que se 
relatan ha sido cierta entre nosotros. Aunque es una referencia al propio 
autor en unidad con otros, como exige el plural, no se trata tanto de un 
conjunto de personas en unión con el autor, sino del conjunto total de 
los cristianos, que incluye a Lucas y a los que se refiere el siguiente 
versículo. Las cosas relativas a Jesús son conocidas de todos los 
creyentes, porque son base de fe cristiana. 
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2. Tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron
con sus ojos, y fueron ministros de la palabra.

kaqwV" parevdosan hJmi`n oiJ  ajp’ ajrch`"  aujtovptai   kaiV 
 Como      transmitieron      nos    los  desde  principio testigos oculares    y 
uJphrevtai genovmenoi tou`  lovgou,
 servidores      que fueron     de la    palabra. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaqwV", conjunción causal o adverbio de modo como; parevdosan,
tercera persona plural del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo 
paradivdwmi, transmitir, aquí transmitieron; hJmi`n, caso dativo de la primera 
persona plural del pronombre personal declinado a nosotros, nos; oiJ, caso 
nominativo masculino plural del artículo determinado los; ajp’, preposición 
propia de genitivo ajpov, con el grafismo que adopta por elisión de la o final 
ante vocal o diptongo sin aspiración, que equivale a de, desde, procedente de, 
por medio de, con, por; ajrch`", caso genitivo femenino singular del nombre 
común principio; aujtovptai, caso nominativo masculino plural del nombre 
común testigos oculares; kaiV, conjunción copulativa y; uJphrevtai, caso 
nominativo masculino plural del nombre común esclavos, siervos; genovmenoi,
caso nominativo masculino plural del participio del segundo aoristo en voz 
media del verbo givnomai, ser, estar, aquí que fueron; tou`, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado declinado del; lovgou, caso 
genitivo masculino plural del nombre común discurso, palabra. 

kaqwV" parevdosan hJmi`n oiJ ajp’ ajrch`" aujtovptai. Los 
acontecimientos que se relatan, fueron transmitidos, por los que, desde 
el principio, esto es, desde el comienzo de la vida y ministerio de Jesús, 
fueron testigos de aquellos. Aparentemente hay dos grupos en el 
versículo, primeramente, los que fueron testigos oculares, y en segundo 
lugar los servidores de la Palabra. Esta consideración de dos grupos 
que testifican es muy posible ya que en el texto los que desde el 
principio, están separados de los servidores de la Palabra por una 
conjunción copulativa y. En el primer grupo estarían especialmente los 
apóstoles, en el segundo aquellos que fueron instruidos por ellos a los 
que se les encomendó predicar y enseñar lo que habían recibido (2 Ti. 
2:2). Es interesante observar el uso del verbo paradivdwmi, que en la 
forma usada por Lucas es un hápax legomena de todo el Nuevo 
Testamento. Este verbo se usa para referirse al proceso de transmisión 
de algo, como hace el apóstol Pablo en sus escritos (cf. 1 Co. 11:2, 23; 
15:3). En este sentido, aunque Lucas podría estar refiriéndose a 
tradición escrita, más bien debe considerarse como la transmisión oral 
de aquello que él verifica y escribe en el Evangelio. 
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kaiV uJphrevtai genovmenoi tou` lovgou, Aquellos que fueron 
testigos oculares desde el principio, de cuanto tiene que ver con la vida 
y obra de Jesucristo, se convierten luego en servidores de la Palabra. 
Posiblemente deba entenderse como dos actividades o posiciones para 
el mismo grupo de personas. Así, a modo de ejemplo, el apóstol Juan 
fue testigo de la vida de Jesús, pero más tarde, luego de Su ascensión 
también era servidor de la Palabra, escribiendo una epístola en la que 
se hace mención directa al testimonio de un testigo presencial, que pudo 
ver y palpar al Verbo de vida (1 Jn. 1:1-2). Es preciso entender con esta 
expresión de Lucas, que él se distancia de los hechos que va a narrar, al 
acontecimiento histórico de los mismos, es decir, lo que sigue lo recibió 
del testimonio de aquellos que estuvieron con Jesús, los que después se 
dedicaron a predicar la Palabra, que no es otra cosa que proclamar el 
evangelio y discipular a los convertidos. Es interesante apreciar que el 
mismo autor hace referencia varias veces en su segundo escrito, Hechos 
de los Apóstoles, al evangelio como la Palabra (cf. Hch. 8:4; 10:36; 
11:19; 14:25), así también ocurrirá en el Evangelio con la parábola del 
sembrador (8:12-15). El grupo que se llama aquí servidores de la 
Palabra, usando el término esclavo, tienen que ser los apóstoles y los 
hombres apostólicos. La prueba de esto está en que la designación de 
los siete diáconos, se hace para que los apóstoles puedan dedicar tiempo 
a enseñar la Palabra (Hch. 6:4). 

3. Me ha parecido también a mí, después de haber investigado con
diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden,
oh excelentísimo Teófilo.

e[doxe   kamoiV     parhkolouqhkovti      a[nwqen        pa`sin  
Pareció  también a mí  después de haber investigado   desde el principio   todas las cosas 
ajkribw`"     kaqexh`"   soi gravyai, kravtiste Qeovfile,
con diligencia  ordenadamente     te      escribir,   excelentísimo    Teófilo.  

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: e[doxe, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en 
voz activa del verbo dokevw, parecer, pensar, considerar, aquí pareció; kamoiV, 
crásis49 formada por el adverbio  kaiV, y el dativo del pronombre personal 
declinado ejmoiV  a mí, la palabra equivale a también a mí; parhkolouqhkovti,
caso dativo masculino singular del participio perfecto en voz activa del verbo 
parakolouqevw, seguir, seguir hasta el final, acompañar, seguir una 
enseñanza, seguir de cerca, seguir una pista, investigar, aquí después de haber 
investigado; a[nwqen, adverbio de modo desde el principio, desde arriba, 

49 Crasis, palabra griega que equivale a unión de fuerzas, en general unión de 
elementos. 
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desde el principio; pa`sin, caso dativo neutro plural del adjetivo indefinido 
todos, en sentido de todas las cosas; ajkribw`", adverbio de modo 
exactamente, diligentemente, perfectamente, rigurosamente; kaqexh`",
adverbio de modo por orden, consecutivamente, a continuación; soi, caso 
dativo de la segunda persona singular del pronombre personal declinado a ti, 
te; gravyai, aoristo de infinitivo en voz activa del verbo grafavw, escribir;
kravtiste, caso vocativo masculino singular del adjetivo superlativo 
excelentísimo; Qeovfile, caso vocativo masculino singular del nombre propio 
Teófilo. 

e[doxe kamoiV parhkolouqhkovti a[nwqen pa`sin ajkribw`". 
Lucas llega a la conclusión de la conveniencia de escribir el Evangelio. Lo 
hace porque está en condiciones para realizar la tarea mejor que los que 
antes habían recopilado datos sobre la vida de Jesús. Se trata de una 
decisión sopesada cuidadosamente: “me pareció también a mí”. Estaba en 
una situación, a su parecer, mejor que cualquiera de los otros, de quienes 
había recibido el testimonio que tiene. Las fuentes eran varias, y con toda 
seguridad algunas habían llegado a él oralmente, otras mediante escritos. 
Unas y otras estaban en su poder y según afirma había considerado que era 
conveniente escribir todo lo que había recogido. 

Los datos que tenía habían sido investigados con diligencia. No 
dio nada por bueno sin haber verificado la firmeza de las fuentes que 
tenía. El verbo parakolouqevw, tiene distintos significados, entre los 
más destacados está el de seguir en sentido de acompañar a alguien; 
otro es el de seguir mentalmente, refiriéndose a elaborar un 
pensamiento, o una enseñanza; seguirse, en relación al establecimiento 
de conclusiones; seguir de cerca, en sentido de mantenerse en contacto 
con alguien o con algo; seguir una pista, en este caso equivaldría a 
investigar, informarse, en el caso de un historiador investigar hechos de 
la historia. Fueron algunos padres de la iglesia los que tomaron el verbo 
en el sentido de seguir a alguien, acompañar, llamando a Lucas 
sectator apostolorum, seguidor de los apóstoles. Sin embargo, el verbo 
debe entenderse o bien como seguir los acontecimientos del relato, o 
mejor –este en mi pensamiento– como investigar, por esa razón se 
traduce de esta manera en el interlineal. 

Lucas no ha investigado diligentemente algo de lo que va a 
escribir, sino pa`sin, todo. El adjetivo está en neutro plural, por tanto, 
debe entenderse como todas las cosas. De ahí la fiabilidad del relato, 
que aparte de la inspiración divina del escrito, está la verificación 
puntual de cada una de las cosas que están en él. Esto da un sentido de 
exactitud a lo que va a seguir. Además, no fue hecho ligeramente, sino 
cuidadosamente, como demanda el adverbio ajkribw`". Algunos 
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vinculan el adverbio con el verbo que sigue, entendiendo que cuidadosa 
o diligentemente se refiere a la forma del escrito, por lo que habría de
traducirse como escribirte diligentemente, sin embargo, cuadra mucho
mejor como parte de la primera frase referida a la investigación
cuidadosa que le permitió verificar que todo lo que había recibido era
verdadero, así había ocurrido.

kaqexh`" soi gravyai, kravtiste Qeovfile, Otra característica 
de la investigación que Lucas hizo de sus fuentes la sitúa en la 
meticulosidad, puesto que la hizo desde el principio, que es uno de los 
significados del adverbio kaqexh`", que expresa la idea de poner por 
orden, consecutivamente, a continuación, de ahí la traducción posible 
como desde el principio. El adverbio marca una secuencia en la 
investigación, como sucesivamente, lo que le permitirá establecer la 
secuencia ordenada de lo que va a escribir sobre Jesús. Se refiere a todo 
lo que sigue al prólogo del Evangelio. 

El prólogo establece el destinatario primario del Evangelio, 
expresado por los vocativos excelentísimo Teófilo. Este era un nombre 
relativamente usual, conforme al testimonio de escritos de la época. El 
significado es literalmente amante de Dios, esto es, el que ama a Dios, o 
también amado de Dios. Este destinatario aparecerá sólo en el segundo 
libro de Lucas, Hechos, pero ninguna otra vez en el Nuevo Testamento. 
Tal situación ha servido para que algunos nieguen la historicidad del 
personaje. Pero en épocas posteriores la tradición caracterizaba a 
Teófilo como un cristiano importante de Antioquía, en cuya casa se 
reunía la iglesia y que llegó a ser obispo de aquella. Sin embargo, no se 
ha podido demostrar esto y queda como una leyenda posterior. Fue en 
tiempos de Orígenes que comenzó a alegorizarse el nombre para 
entender que Lucas escribía a los creyentes en general que, siendo 
amados de Dios, ocultaban sus identidades en tiempos de persecución. 
El vocativo excelentísimo, pudiera permitir considerar a Teófilo como 
un dignatario, tal vez miembro de la casa de César, al que llegó el 
evangelio durante la prisión de Pablo en Roma. Acaso se tratase de un 
recién convertido al que Lucas dedica la obra completa, tanto la del 
Evangelio como la de Hechos. En general al no ser posible entender el 
escrito como personal, necesariamente debe considerarse como 
universal, esto es para todas las generaciones de cristianos y de personas 
en todos los tiempos. 
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Propósito (1:4) 

4. Para que conozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has
sido instruido.

i{na      ejpignw`/"    periV      w|n   kathchvqh"   lovgwn  thVn 
Para que  conozcas bien  acerca de  las cosas que    fuiste instruido    de palabras   la 
ajsfavleian. 
    solidez. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: i{na, conjunción causal para que; ejpignw`/", segunda persona singular 
del segundo aoristo de subjuntivo en voz activa del verbo ejpiginwvskw, 
conocer, conocer bien, conocer a fondo; periV, preposición propia de genitivo 
sobre, acerca de; w|n, caso genitivo masculino plural del pronombre relativo 
los que, en sentido de las cosas que; kathchvqh", segunda persona singular 
del aoristo primero en voz pasiva del verbo kathcevw, instruír, informar, aquí 
fuiste instruido; lovgwn, caso genitivo masculino plural del nombre común 
declinado de palabras; thVn, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado la; ajsfavleian, caso acusativo femenino singular del nombre 
común solidez, seguridad.

i{na ejpignw`/" periV w|n kathchvqh" lovgwn thVn ajsfavleian. El 
propósito por el que escribe es claro, que Teófilo, a quien va dirigido el 
escrito y con él cualquier otro lector conozcan bien, o conozcan a fondo, 
que es la idea que expresa el verbo ejpiginwvskw, sobre-conocer, o 
conocer en profundidad, la firmeza de las enseñanzas que había 
recibido por medio de palabras. Lucas quiere que mediante una lectura 
pormenorizada de los hechos que le habían sido narrados, reconozcan la 
exactitud de esa enseñanza. 

Lucas cierra la oración con el uso del sustantivo ajsfavleia, que 
denota seguridad, firmeza, en ese sentido el lector reconocería la 
seguridad de la enseñanza recibida. De otro modo, que cuanto le había 
sido enseñado acerca de Jesús, era fiable, tenía plena garantía. Esta 
seguridad se apreciaría por la concordancia entre lo que le había sido 
dicho y el relato que iba a leer, cuyos datos habían sido verificados 
exhaustivamente por Lucas. 

Es necesario prestar atención también a lo que le antecede, es 
decir, la solidez de las palabras, logov", que Lucas utiliza muchas veces 
como sinónimo de enseñanza, instrucción, mensaje, contenido que el 
que enseña da para que sea aceptado por el que es enseñado. Tiene que 
ver esto con la instrucción sobre qué hizo y quién es Jesús. El verbo 
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kathcevw, expresa la idea de instruir. Por tanto, Lucas estaba 
escribiendo probablemente a un recién convertido, al que hay que 
discipular enseñándole con mayor firmeza los principios elementales de 
la fe relacionada con Cristo. 

II. Relatos de la infancia (1:5-2:52)

Anuncios de los nacimientos (1:5-38) 

Anuncio del nacimiento de Juan el Bautista (1:5-25) 

Concluido el prólogo, Lucas se introduce en el primer gran cuadro 
del Evangelio, que sirve de preparación a lo que viene luego, 
escribiendo sobre el nacimiento de Jesús, pero introduciendo el relato 
mediante la referencia al entorno de aquel acontecimiento, situando el 
nacimiento de Juan el Bautista, tan vinculado al comienzo del ministerio 
de Jesús.  

Para el propósito de Lucas, el relato del nacimiento de Jesús es 
mucho más extenso que el de Mateo. La razón es el intento de Lucas de 
vincular teológicamente a Jesús, presentándolo como el Hijo de Dios, 
enviado del Padre para realizar una obra determinada ya desde antes de 
la creación (2 Ti. 1:9; 1 P. 1:18-20). La manifestación de Jesús entre los 
hombres por medio de Su nacimiento, no fue una casualidad histórica, 
sino el cumplimiento histórico de la determinación soberana de Dios 
para salvación, que se produjo en el tiempo que eternamente se había 
determinado (Gá. 4:4). Este programa de salvación va vinculado al que 
es el Mesías, el Cristo de Dios, pero, unido al nacimiento de Jesús, está 
también el del precursor profetizado que es Juan el Bautista, por tanto, 
Lucas inicia el relato del Evangelio escribiendo sobre el natalicio de 
Juan, antes del de Jesús. 

Lucas usa de un extraordinario paralelismo entre el nacimiento de 
Juan y el de Jesús, que sorprende por sus identidades y que es preciso 
tener en cuenta a la hora de iniciar la exégesis del texto bíblico, de esta 
primera sección del Evangelio. Se ha procurado agrupar de diversas 
maneras para presentar ese paralelismo, pero, consideramos que lo 
mejor será establecerlo por medio de dos columnas en las que el lector 
podrá apreciar esa forma, sin necesidad de otras más complejas, como 
se establece a continuación: 
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Relatos de la infancia 

Anuncio de los nacimientos 

Juan (Lc. 1:5-25) Jesús (1:26-38) 

Los padres sin esperanza de Los padres sin esperar hijos por 
descendencia por esterilidad no estar casados (1:26-27) 
de la madre (1:5-10) 

El mensajero divino (1:11) El mensajero divino (1:28) 

Asombro de Zacarías (1:12) Asombro de María (1:29) 

Palabras a Zacarías: “no temas” Palabras a María: “No temas” 
(1:13)  (1:30) 

“Tu mujer dará a luz un hijo” “Darás a luz un hijo” (1:31) 
(1:13) 

“Llamarás su nombre Juan” “Llamarás su nombre Jesús” 
(1:13)  (1:31) 

“Será grande delante de “Será grande” (1:32) 
Dios” (1:15) 

Pregunta de Zacarías: “¿En qué Pregunta de María: “¿Cómo 
conoceré esto?” (1:18) será esto?” (1:34) 

Respuesta a Zacarías: “He sido Respuesta a María: “El Espíritu 
enviado… a darte estas buenas Santo vendrá sobre ti” (1:35) 
nuevas” (1:19) 

Señal a Zacarías: “Ahora  Señal a María: “Tu parienta 
quedarás mudo y no podrás Elisabet, ella también ha  
hablar” (1:20) concebido un hijo” (1:36) 

Nacimiento y circuncisión 

Nacimiento de Juan (1:57) Nacimiento de Jesús (2:1-12) 

Regocijo por el nacimiento (1:58) Regocijo por el nacimiento 
(2:15-18) 
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Circuncisión e imposición Circuncisión e imposición del 
del nombre (1:59-64) nombre (2:21) 

Reacción al nacimiento (1:65-66) Reacción al nacimiento (2:25-38) 

Cántico: Benedictus (1:68-79) Cántico: Nunc dimittis (2:29-32) 

“El niño crecía” (1:80) “El niño crecía” (2:40) 

Es evidente el paralelismo entre los dos relatos, aunque en ocasiones, 
como es el nacimiento, hay mucha más extensión en el relato sobre Jesús 
que sobre Juan. Se aprecia también el interés de Lucas por destacar la 
supremacía de Jesús sobre Juan. 

5. Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado
Zacarías, de la clase de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y
se llamaba Elisabet.

jEgevneto ejn tai`" hJmevrai"  JHrwv/dou basilevw" th`"  jIoudaiva" 
   Hubo       en     los         días         de Herodes,         rey            -          de Judea, 
iJereuv" ti" ojnovmati Zacariva" ejx ejfhmeriva"  jAbiav, kaiV gunhV 
 un sacerdote por nombre      Zacarías       de       clase            de Abías;   y     mujer 
aujtw`/ ejk tw`n qugatevrwn  jAarwVn kaiV toV o[noma aujth`"   
 de él     de    las            hijas           de Aarón,     y      el   nombre    de ella 
jElisavbet.
   Elisabet. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: jEgevneto, tercera persona singular del segundo aoristo de indicativo 
en voz media del verbo givnomai, llegar a ser, empezar a existir, estar, surgir, 
haber, aquí hubo; ejn, preposición propia de dativo en; tai`", caso dativo 
femenino plural del artículo determinado las; hJmevrai", caso dativo femenino 
plural del nombre común días;  JHrwv/dou, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio declinado de Herodes; basilevw", caso genitivo masculino 
singular del nombre común rey; th`", caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado la;  jIoudaiva", caso genitivo femenino singular del 
nombre propio declinado de Judea; iJereuv", caso nominativo masculino 
singular del nombre común sacerdote; ti", caso nominativo masculino 
singular del adjetivo indefinido un tal, uno; ojnovmati, caso dativo neutro 
singular del nombre común declinado por nombre; Zacariva", caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Zacarías; ejx, forma escrita 
que adopta la preposición de genitivo ejk, delante de vocal y que significa de;
ejfhmeriva", caso genitivo femenino singular del nombre común servicio diario 
del templo, posteriormente clase de sacerdote; jAbiav, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio declinado de Abías; kaiV, conjunción 
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copulativa y; gunhV, caso nominativo femenino singular del nombre común 
mujer, esposa; aujtw`/, caso dativo masculino de la tercera persona singular del 
pronombre personal declinado de él; ejk, preposición propia de genitivo de;
tw`n, caso genitivo femenino plural del artículo determinado las; qugatevrwn,
caso genitivo femenino singular del nombre común hijas;  jAarwVn, caso 
genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Aarón; kaiV,
conjunción copulativa y; toV, caso nominativo neutro singular del artículo 
determinado el; o[noma, caso nominativo neutro singular del sustantivo que 
denota nombre; aujth`", caso genitivo femenino de la tercera persona singular 
del pronombre personal declinado de ella;  jElisavbet, caso genitivo femenino 
singular del nombre propio Elisabet. 

jEgevneto ejn tai`" hJmevrai" JHrwv/dou basilevw" th`" jIoudaiva". 
El relato del nacimiento de Juan se remonta a un tiempo en el que 
reinaba sobre Judea el rey Herodes. Lucas llama a Herodes Antipas el 
tetrarca, a Herodes Agripa, lo nombra por Agripa, de modo que éste no 
podía ser otro que Herodes el Grande, que reinó desde el 37 a. C. al 4 a. 
C. Era hijo de Antípater, por consiguiente no era judío, sino idumeo.
Como consecuencia de la alianza entre los asmoneos y los partos,
Herodes fue expulsado de Palestina, trasladándose a Roma, donde ganó
el favor del emperador Marco Antonio, otorgándole el senado el título
de rey del país judío, en el año 40 a. C. Por esa razón tuvo que regresar
a Palestina para hacerse cargo del territorio sobre el que reinaba.
Aunque Lucas le llama rey de Judea, lo hace al ser este el lugar que
históricamente, en especial para los judíos, le daba nombre a toda la
extensión de su reino, ese es el sentido que Lucas utiliza con ese
término (cf. 4:44; 6:17; 7:17; 23:5; Hch. 2:9; 10:37). Los territorios
sobre los que Herodes el Grande reinaba, comprendían además de
Judea, Galilea, Samaria una gran extensión de Persia y un amplio
territorio al sur de Siria. Aquí Lucas lo utiliza para referirse al territorio
de Israel, como se aprecia en los dos primeros capítulos del Evangelio
(cf. 1:65; 2:4). Herodes el Grande dejó profunda huella en el reinado
suyo sobre el territorio de Palestina.

El relato lo inicia en una forma muy propia del entorno semita, no 
usando la forma verbal habitual h^^n, había, del verbo eijmiv, ser, estar, 
sino ejgevneto, del verbo givnomai, que indica surgir, o manifestarse en 
un tiempo señalado, pudiendo traducirse la frase como “surgió en 
tiempos del rey Herodes”. 

iJereuv" ti" ojnovmati Zacariva". El personaje que introduce en 
el relato era un sacerdote, cuyo oficio era ministrar en el templo, 
ofreciendo los sacrificios y haciendo los trabajos propios del santuario, 
conforme a lo que la ley establecía. Como la mayoría de los sacerdotes, 
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no vivían en Jerusalén, sino en otros lugares de la nación, acudiendo al 
santuario durante el tiempo que tenían turnado para el ministerio. En la 
ciudad residía la alta clase sacerdotal, que se le conocía como los 
principales sacerdotes, muchos de los cuales estaban emparentados con 
el sumo sacerdote de turno. Era, pues, uno de los sacerdotes que 
podíamos llamar humildes y piadosos. El nombre era Zacarías. 
Típicamente hebreo significa el Señor recuerda, o también Yahvé se ha 
acordado. No se concreta donde vivía, pero probablemente su 
residencia estaba en una de las aldeas cercanas a Jerusalén, que podía 
muy bien ser Ain-Karim, que equivale a fuente del generoso, situada en 
las estribaciones montañosas que rodean Jerusalén a unos siete 
kilómetros de ella. 

ejx ejfhmeriva" jAbiav, Se hace notar que Zacarías era de la clase 
de Abías. Otros traducen como del turno de Abías. Esta es una precisión 
puntual sobre el sacerdote, padre de Juan el Bautista. Estaba vinculado 
con una de las divisiones que David había hecho para distribuir los 
sacerdotes que oficiaban por turno en el santuario (1 Cr. 24:3), 
designando por suertes a los descendientes de los dos hijos de Aaron, 
Aleazar e Itamar (1 Cr. 24:6). A Abías le correspondió liderar el octavo 
grupo sacerdotal (1 Cr. 24:10). Luego del cautiverio en Babilonia, los 
pocos sacerdotes que regresaron a Jerusalén, se dividieron en cuatro 
grupos, el de los hijos de Jedaías, de la casa de Jesúa, el de los hijos de 
Imer, el de los hijos de Pasur y el de los hijos de Harim (Esd. 2:36-39). 
Ya en los tiempos de la reconstrucción de la ciudad y el muro, con 
Nehemías, volvieron a distribuirse los sacerdotes en los veinticuatro 
grupos que había establecido David, dándose la relación de los 
príncipes de ellos, esto es, los que lideraban cada grupo (Neh. 12:1-7). 
Sin embargo Josefo menciona siete clases, que llama familias50, sin 
embargo Apion habla de cuatro a los que llama clanes51. Cada uno de 
los turnos sacerdotales ejercía en el santuario dos veces cada año 
durante una semana.  

kaiV gunhV aujtw`/ ejk tw`n qugatevrwn jAarwVn Junto con 
Zacarías, Lucas menciona a su mujer, diciendo que era descendiente de 
Aarón, es decir, del primer sumo sacerdote de Israel elegido por Dios en 
tiempo de Moisés. De modo que ambos eran descendientes de Leví, y 
los dos de la familia sacerdotal. Por esta razón, Juan el Bautista debía 
ser sacerdote al estar entroncado tanto por padre como por madre en la 
familia sacerdotal de la casa de Aarón. El sacerdote podía contraer 

50 Flavio Josefo. Antigüedades, VII, 14, 7. 
51 Apion. Apion, II, 8. 
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matrimonio con cualquier mujer de Israel, que no tuviese ningún 
problema personal, como ser una repudiada, ramera, ni viuda, había de 
ser una mujer soltera (Lv. 21:7, 14). Sin embargo, no se reglamenta 
nada en cuanto a que tuviera que ser descendiente de la tribu sacerdotal. 
En el caso concreto del relato, ambos eran de ella. 

kaiV toV o[noma aujth`"  jElisavbet. Finalmente da el nombre de 
la esposa de Zacarías, que se llamaba Elisabet. El significado del 
nombre es incierto, pero podría ser Dios del juramento, ella jura por 
Dios, también mi Dios es mi tesoro, mi plenitud. Esta mujer, 
descendiente de la familia de Aarón, llevaba el mismo nombre que la 
esposa del primer sumo sacerdote (Ex. 6:23). 

6. Ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en
todos los mandamientos y ordenanzas del Señor.

h\san deV divkaioi ajmfovteroi ejnantivon1 tou` Qeou`, poreuovmenoi ejn 
    Y eran       justos  ambos  delante de        -     de Dios,         andando         en
pavsai" tai`"  ejntolai`" kaiV dikaiwvmasin tou` Kurivou a[memptoi.
   todos        los    mandamientos   y       ordenanzas          del       Señor     irreprochables. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: h\san, tercera persona plural del imperfecto de indicativo en voz 
activa del verbo eijmiv, ser, estar, aquí eran; deV, partícula conjuntiva que hace 
las veces de conjunción coordinante, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, antes bien; divkaioi, caso nominativo masculino plural del adjetivo 
justos; ajmfovteroi, caso nominativo masculino plural del adjetivo indefinido 
ambos, uno y otro; ejnantivon, preposición impropia que se construye con 
genitivo delante de; tou`, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado el; Qeou`, caso genitivo masculino singular del nombre divino 
Dios; poreuovmenoi, caso nominativo masculino singular del participio de 
presente en voz media del verbo poreuvomai, andar, aquí andando; ejn,
preposición propia de dativo en; pavsai", caso dativo femenino plural del 
adjetivo indefinido todos; tai`", caso dativo femenino plural del artículo 
determinado las; ejntolai`", caso dativo femenino plural del nombre común 
mandamientos; kaiV, conjunción copulativa y; dikaiwvmasin, caso dativo 
neutro plural del nombre común ordenanzas; tou`, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado declinado del; Kurivou, caso genitivo 
masculino singular del nombre divino Señor; a[memptoi, caso nominativo 
masculino plural del adjetivo irreprochables. 

Notas: 

1 ejnantivon, delante de, como preposición impropia, según lectura en a, B, C*, Ψ, 
579, 892, 1241, l 844, l 2211; Irlat, vid. 
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2 ejnwvpion, en presencia de, delante, como adjetivo, conforme a las lecturas en A, C3, 
D, K, L, P, W, G, D, Θ, Ξ, ƒ1, 13, 33, 565, 700, 1424, 2542, M. 

h\san deV divkaioi ajmfovteroi ejnantivon tou` Qeou`, El 
testimonio que el Espíritu da, por medio de Lucas, de los padres de Juan 
es que eran justos delante de Dios. No se trataba de practicar obras 
aparentemente piadosas, sino que se comportaban como correspondía a 
quienes sabían que sus vidas estaban siempre delante de Dios. La idea 
que se destaca en el término justos, no es que ellos habían conseguido 
ser justificados por sus obras, ya que por las obras de la ley nadie puede 
justificarse (Ro. 1:17; Gá. 3:11). Este era el conocimiento que tenían los 
creyentes de la antigua dispensación, como se lee: “Y no entres en 
juicio con tu siervo; porque no se justificará delante de ti ningún ser 
humano” (Sal. 143:2). La salvación se alcanza por gracia mediante la fe 
(Ef. 2:8-9). En cualquier tiempo, en cualquier dispensación los hombres 
se han salvado de esta manera y la justificación ha sido siempre por fe. 
Abraham fue justificado al creer a Dios (Hab. 2:4; Ro. 4:3; Stg. 2:23). 
Por esa misma razón los verdaderos israelitas no son los descendientes 
biológicos de Abraham, sino los que son de la fe de Abraham, “pues no 
es judío el que lo es exteriormente… sino que es judío el que lo es en lo 
interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la 
alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios” (Ro. 2:28-29). 
Todo creyente en Dios, que le ama porque le conoce, obedece a la 
voluntad de Dios, haciendo cuanto Él demanda en Su Palabra. Dios, por 
Su Espíritu, libera al creyente del poder rebelde del pecado y le capacita 
para una vida de obediencia (1 P. 1:2). El mismo Señor advirtió a los 
Suyos que el reconocimiento de Él como Señor, llevaba vinculada la 
obediencia a cuanto Él decía (6:46). Esta realidad de vida en obediencia 
caracteriza al verdadero creyente (1 Ts. 1:9). Zacarías y Elisabet, 
creyentes en Dios, manifestaban esa realidad en una vida de obediencia 
a lo que Él había determinado para el pueblo de Israel en la antigua 
dispensación. Debe notarse que la obediencia no era una mera 
apariencia que no dejaría de ser otra cosa que hipocresía, sino que era 
real puesto que, según el texto, vivía de ese modo “delante de Dios”. Él 
no se conforma con la apariencia, sino que testifica según la realidad del 
corazón, por tanto, eran creyentes sinceros que estaban comprometidos 
con la vida de obediencia a Dios. 

poreuovmenoi ejn pavsai" taì" ejntolaì" kaiV dikaiwvmasin toù 
Kurivou a[memptoi. La vida de ellos era de obediencia a los mandamientos 
y a las ordenanzas. Mandamientos podían considerarse a toda la 
ordenación que obligaba y establecía la forma de vida. Las ordenanzas eran 
las disposiciones legales en general, que comprendía también la ley 
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ceremonial con sus múltiples exigencias. Ambas cosas, los mandamientos 
y las ordenanzas, deben considerarse aquí como una endíadis52. Por tanto, 
ha de entenderse que abarcaba a todo el campo de la ley. 

poreuovmenoi ejn El uso del verbo poreuvomai pavsai" tai`"
ejntolai`" kaiV dikaiwvmasin tou` Kurivou a[memptoi, andar, tiene 
que ver con expresión visible de comportamiento en la vida. Ellos dos 
tenían un comportamiento conforme a la voluntad de Dios y era visible 
a todos de este modo. Muchos de los líderes religiosos de aquel tiempo, 
entre los que también estaban los sumos sacerdotes y gran parte de los 
fariseos, vivían vidas de piedad aparente. Procuraban manifestar el 
cumplimiento más severo y estricto de los mandamientos, para que las 
gentes los viesen y fuesen alabados de ellos. Los verdaderos creyentes, 
viven orientados a Dios y no a los hombres. Estos son los que tienen 
vidas en las que se manifiesta la verdadera eficacia de la piedad. El 
adjetivo con que se cierra la oración a[memptoi, irreprochables o 
irreprensibles, determina la realidad de la vida de obediencia y piedad 
del matrimonio. No eran irreprensibles delante de los hombres, sino 
delante del Señor. Esto no significa que fuesen impecables o que no 
tuviesen ninguna cosa que pudiera ser contraria a la ley, en ningún 
momento, sino que su vida era de abierta sumisión al Señor, en una 
ética consecuente con ella. Lo que la ley determinaba, ellos lo cumplían, 
con las imperfecciones propias de los hombres. De otro modo, vivían 
consecuentemente con su fe. 

Sería bueno destacar aquí la lección que cada creyente debiera 
recibir en el ejemplo de vida de Zacarías y Elisabet. Ellos vivían en 
obediencia y en forma correctamente delante de Dios. No se trataba de 
guardar algunos, sino todos los mandamientos, no era el cumplimiento 
de alguna ordenanza, sino de todas ellas. De este modo, los sacerdotes 
espirituales que somos cada creyente en la iglesia hoy, estamos 
llamados a la obediencia plena de cuanto el Señor ha establecido. No se 
trata de guardar la mayoría de los mandamientos, sino la totalidad de lo 
establecido. No consiste en guardar los principios fundamentales de la 
fe, predicarlos y demandarlos, sino el gran mandamiento que distingue 
la vida del creyente, que es el amor (Jn. 13:35). 

52 Expresión de un solo concepto usando dos nombres. 
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7. Pero no tenían hijo, porque Elisabet era estéril, y ambos eran ya
de edad avanzada.

kaiV oujk h\n aujtoi`" tevknon, kaqovti h\n hJ  jElisavbet stei`ra, kaiV 
  Y      no   tenían   ellos  hijo,       puesto que era   -         Elisabet       estéril,  y 
ajmfovteroi probebhkovte" ejn tai`" hJmevrai" aujtw`n h\san.
   ambos  avanzados         en     los         días  de ellos     eran. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaiV, conjunción copulativa y; oujk, forma escrita del adverbio de 
negación no, con el grafismo propio ante una vocal con espíritu suave o una 
enclítica; h\n, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz 
activa del verbo eijmiv, ser, estar, tener, aquí tenían; aujtoi`", caso dativo 
masculino de la tercera persona plural del pronombre personal ellos; tevknon,
caso nominativo neutro singular del nombre común hijo; kaqovti, conjunción 
causal porque, puesto que; h\n, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo eijmiv, ser, estar, aquí era; hJ, caso 
nominativo femenino singular del artículo determinado la; jElisavbet, caso 
nominativo femenino singular del nombre propio Elisabet; stei`ra, caso 
nominativo femenino singular del nombre común estéril; kaiV, conjunción 
copulativa y; ajmfovteroi, adverbio ambos, cada uno; probebhkovte", caso 
nominativo masculino plural del participio perfecto en voz activa del verbo 
probaivnw, avanzar, seguir, aquí avanzados; ejn, preposición propia de dativo 
en; tai`", caso dativo femenino plural del artículo definido las; hJmevrai", caso 
dativo femenino plural del nombre común días; aujtw`n, caso genitivo 
masculino de la tercera persona plural del pronombre personal declinado de 
ellos; h\san, tercera persona plural del imperfecto de indicativo en voz activa 
del verbo eijmiv, ser, estar, aquí eran. 

kaiV oujk h\n aujtoi`" tevknon, kaqovti h\n hJ jElisavbet stei`ra, 
Un profundo contraste entre los dos versículos. En el anterior se da 
testimonio del matrimonio como personas obedientes a Dios y que 
caminaban conforme a Su voluntad. Para la teología judía la obediencia 
a Dios era la condición para ser bendecido, expresada en la fecundidad 
en la familia, en los campos y en el ganado (Dt. 7:12-13). Por el 
contrario, la maldición de Dios por el pecado y la desobediencia 
produciría esterilidad, que entraba dentro del campo del castigo divino 
por algún pecado grave. En general, una mujer que no tenía hijos se la 
consideraba como desdichada (cf. Gn. 16:4, 11; 29:32; 30:1; 1 S. 1:5-6; 
2 S. 6:23). Sin embargo, la esterilidad no era siempre ocasionada por el 
pecado, sino usada por la misericordia divina para manifestar la 
omnipotencia de Dios y restaurar lo que para el hombre era un 
deshonor. Como dice el profesor Juan Leal: “En este caso, la 
esterilidad no es una afrenta real, una maldición divina, sino como un 
primer paso en el camino de la salvación. Castigo normal del pecado, 
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la esterilidad se convierte, según los designios secretos y omnipotentes 
de Dios, en salvación y fecundidad (cf. Gá. 4:27)”53. Ese es el 
pensamiento que motiva el relato de Lucas. Isabel, la esposa de 
Zacarías, va a pasar por la experiencia de las grandes mujeres de Israel. 
Estéril había sido Sara, la esposa de Abraham (Gn. 16:1); Rebeca, 
esposa de Isaac, madre de Jacob (Gn. 25:21); Raquel, esposa de Jacob 
(Gn. 30:1); la mujer de Manoa, la madre de Sansón (Jue. 13:2); Ana, la 
esposa de Elcana, la madre de Samuel (1 S. 1:2). Elisabet es como las 
madres de los grandes hombres de Israel, ya que según Jesús dijo, Juan 
fue el más grande de todos los hombres (Mt. 11:11). 

kaiV ajmfovteroi probebhkovte" ejn tai`" hJmevrai" aujtw`n 
h\san. Lucas usa aquí por primera vez la conjunción  kaqovti, que sólo 
él usa en el Nuevo Testamento54 y que significa porque, o puesto que, 
para vincular la primera dificultad con otra que expresa a continuación. 
Además del grave problema de la esterilidad de Elisabet, se añadía que 
los dos eran ya avanzados en edad. Es la referencia habitual para 
referirse a la imposibilidad física de concebir un hijo. La dificultad es 
evidente, no solo era estéril, sino también anciana. Es decir, no habían 
podido tener hijos antes porque Elisabet era estéril, y no podían tenerlos 
en lo sucesivo porque ambos eran ancianos. Los planes de Dios y Sus 
obras exceden en todo al pensamiento y a la posibilidad del hombre, 
sobre todo en lo que se refiere a la línea de la promesa, que alcanzará su 
máxima expresión en el nacimiento de Jesucristo, el Salvador. 

8. Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios
según el orden de su clase.

jEgevneto deV ejn tw`/   iJerateuvein        aujtoVn ejn th`/ tavxei th`" 
    Y sucedió     en    el   ejercicio del servicio sacerdotal   por él     en    el    turno    del 
ejfhmeriva" aujtou` e[nanti tou` Qeou`,
     orden  de él       delante      -      de Dios. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: jEgevneto, tercera persona singular del segundo aoristo de indicativo 
en voz media del verbo givnomai, suceder, acontecer, aquí sucedió; deV,
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción coordinante, con sentido 
de pero, más bien, y, y por cierto, antes bien;  ejn, preposición propia de dativo 
en; tw`/, caso dativo neutro singular del artículo determinado el; iJerateuvein,
presente de infinitivo en voz activa del verbo iJerateuvw, servir como 
sacerdote; aujtoVn, caso acusativo masculino de la tercera persona singular del 

53 Juan Leal. o.c., pág. 49. 
54 Aparece en Lc. 1:7; 19:9; Hch. 2:24, 45; 4:35; 17:31. 
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pronombre personal declinado por él; ejn, preposición propia de dativo en; th`/,
caso dativo femenino singular del artículo determinado la; tavxei, caso dativo 
femenino singular del nombre común orden, manera, turno; th`", caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; ejfhmeriva", caso 
genitivo femenino singular del nombre común orden, clase; aujtou`, caso 
genitivo masculino de la tercera persona singular del pronombre personal 
declinado de él; e[nanti, preposición impropia que se construye con genitivo 
delante de; tou`, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el;
Qeou`, caso genitivo masculino singular del nombre divino declinado de Dios. 

jEgevneto deV ejn tw`/ iJerateuvein aujtoVn ejn th`/ tavxei th`" 
ejfhmeriva" aujtou` e[nanti tou` Qeou`, Con una forma peculiar en 
Lucas, introduce la siguiente situación histórica con la expresión que 
literalmente dice: y sucedió en el servicio sacerdotal. El escritor lleva al 
lector al interior del santuario en Jerusalén donde Zacarías estaba 
ministrando como sacerdote en el turno que le correspondía al grupo 
sacerdotal que le correspondía. El servicio ministerial lo ejercía delante 
de Dios. Nada había en la vida de Zacarías que no estuviese 
directamente relacionado con Dios. Era una vida ejemplar, literalmente 
irreprochable, porque entendía que estaba delante de Dios. Aquí su 
ministerio era un privilegio que Dios le había concedido al haberle 
hecho nacer en la tribu sacerdotal de Leví y dentro de ella ser 
descendiente de la familia de Aarón. 

9. Conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer
el incienso, entrando en el santuario del Señor.

kataV     toV  e[qo"  th`" iJerateiva"    e[lace    tou`  qumia`sai  
Conforme a  la  costumbre del  sacerdocio      le tocó en suerte    el    quemar incienso 
eijselqwVn eij" toVn  naoVn tou` Kurivou1, 
  entrando            al         santuario  del       Señor. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kataV, preposición propia de acusativo de acuerdo con, conforme a;
toV, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; e[qo", caso 
acusativo neutro singular del nombre común costumbre, hábito, uso; th`", caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado la; iJerateiva", caso 
genitivo femenino singular del nombre común función sacerdotal, sacerdocio;
e[lace, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa 
del verbo lagcavnw, obtener por suerte, obtener en reparto, ser nombrado por 
sorteo, sortear, corresponder en suerte o reparto, tou`, caso genitivo neutro 
singular del artículo determinado lo; qumia`sai, aoristo primero de infinitivo 
en voz activa del verbo qumiavw, quemar incienso; eijselqwVn, caso 
nominativo masculino singular del participio del aoristo primero en voz activa 
del verbo eijsevrcomai, entrar, aquí entrando; eij", preposición propia de 
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acusativo a; toVn, caso acusativo masculino singular del artículo definido el;
naoVn, caso acusativo masculino singular del nombre común santuario, lugar 
santo; tou`, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del; Kurivou, caso genitivo masculino singular del nombre divino 
Señor. 

Notas. Crítica Textual, lecturas alternativas: 

1 Qeou`, Dios, se lee de esta forma en C*, D, Ψ, 579, 1424, 2542. 

kataV toV e[qo" th`" iJerateiva" e[lace tou` qumia`sai eijselqwVn 
eij" toVn naoVn tou` Kurivou, Ofrecer el incienso era uno de los 
ministerios sacerdotales más importantes en cada día, por tanto muy 
deseado por los sacerdotes. En cada una de las clases sacerdotales, 
veinticuatro como en tiempo de David, había un número grande de 
sacerdotes, por lo que no solo debían distribuirse las funciones 
generales, sino que se sorteaban aquellas que se le daban una condición 
más elevada. La más deseada era la de ofrecer el incienso sobre el altar 
de oro, que estaba situado en el Lugar Santo, delante del velo que lo 
separaba del Lugar Santísimo, al que sólo accedía una vez al año el 
sumo sacerdote con una porción de la sangre del sacrificio de la 
expiación. Cada día se celebraban cuatro sorteos para elegir entre ellos, 
que según Josefo eran ochocientos semanales55; y así se establecía al 
que le correspondía purificar el altar de los holocaustos; al que debía 
ocuparse de limpiar el altar del incienso y cuidar del candelabro de los 
siete brazos; al que ofrecería el incienso sobre el altar de oro; y también 
al que debía organizar el transporte de las víctimas. 

Muchos sacerdotes nunca lograban ofrecer el incienso. A Zacarías 
le correspondió en suerte cuando era ya de edad avanzada, lo que 
supone que estaría cerca del final de su ministerio sacerdotal. El día en 
el templo comenzaba al despuntar el alba. Eso exigía que todos 
madrugasen cada día. Un sacerdote que dormía fuera del templo, 
encargado de supervisar los preparativos para el día, llegaba repentina e 
inesperadamente a la puerta del santuario en cualquier momento antes 
del alba y llamaba para que se le abriese56. Una vez dentro, decía a los 
que estaban en el santuario: “Todos los que os habéis lavado, venid y 
echad suertes”. El baño de purificación ritual tenía que haber sido 
tomado antes de la llegada del supervisor, ya que no era posible acceder 
al atrio y comenzar el servicio si no se había bañado. El resto del día 

55 F. Josefo. o.c., 2. 8. 
56 Alusión a esto por parte de Jesús (Mr. 13:35). 
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solo debían lavar las manos y los pies para entrar al santuario57. Los que 
estaban preparados seguían al sacerdote supervisor a través de un 
portillo y al atrio. En ese lugar se dividían en dos grupos, llevando cada 
uno de ellos una antorcha y dirigiéndose uno hacia el este y otro hacia el 
oeste. Luego de esta ronda de inspección se reunían en la cámara en la 
que se preparaba la oblación diaria del sumo sacerdote e informaban 
que todo estaba bien. Los sacerdotes que debían preparar la ofrenda del 
sumo sacerdote comenzaban su labor, mientras que los otros pasaban a 
la Cámara de las Piedras Pulidas, lugar donde también se reunía el 
sanedrín, para echar suertes para los servicios del día.  En total se 
echaban cuatro suertes, mencionadas antes. Para proceder a este sorteo, 
los sacerdotes se ponían de pie en círculo alrededor del presidente. Éste 
quitaba la mitra a uno de ellos, por un momento, para que todos 
supiesen que se comenzaría a contar por él. Todos los sacerdotes 
levantaban la mano enseñando uno o más dedos, que le representaban, 
porque en Israel no era lícito contar a las personas. El presidente decía 
un número e inmediatamente comenzaba la cuenta por el que se le había 
quitado la mitra y seguía hasta terminar en uno de ellos, sobre ese había 
recaído la suerte. La tercera suerte era la más importante, y determinaba 
quien iba a ofrecer el incienso. Nadie debía participar en el recuento si 
alguna vez ya había hecho este servicio. Las suertes eran válidas para 
todos los servicios, salvo la del incienso, que volvía a repetirse por la 
tarde para la ofrenda vespertina del incienso. 

El altar del incienso era cuadrado, de un codo de longitud y lo 
mismo de anchura, por dos codos de alto, lo que suponía medio codo 
más alto que la mesa de los panes de la proposición, y un codo menos 
que el candelero, con cuatro cuernos, situados cada uno en una esquina. 
De madera de acacia, forrado de oro y rodeado en la parte superior por 
una especie de barandilla, también de oro, que impedía que los tizones 
cayesen del altar. El incienso que se quemaba sobre ese altar era de una 
composición que Dios había indicado a Moisés (Ex. 30:34-35). 
Mientras se ofrecía el primer sacrificio del día en el atrio del templo, 
dos sacerdotes que les correspondía esta labor, preparaban las lámparas 
del candelero y disponían el altar del incienso. Como todos estos 
muebles estaban en el Lugar Santo, la primera parte del santuario, el 
servicio exigía que los sacerdotes entraran a este lugar. 

Precedida por un tiempo de oración, se echaba la tercera suerte 
que era la que establecía el sacerdote que lo haría. Esta suerte, para que 
pudiera participar en ella el mayor número de sacerdotes, se repetía por 

57 A esto hizo alusión Jesús (Jn. 13:10). 



142 LUCAS I 

la tarde para el sacrificio vespertino. Aquel sobre quien recaía la suerte 
escogía entre sus amigos a los dos que iban a ayudarle en el servicio. El 
sacerdote escogido para ofrecer el incienso y sus dos ayudantes se 
acercaban al altar del holocausto, situado en el atrio. Uno llenaba de 
incienso un incensario, sostenido en un recipiente de plata, y otro 
colocaba en un recipiente de oro carbones encendidos del altar del 
holocausto. Con estos preparativos accedían al Lugar Santo, subiendo 
por las gradas que lo separaban del atrio. Cuando entraban en él, se 
hacía sonar un instrumento que llamaba a los sacerdotes que se 
congregaban de todos los lugares, mientras los levitas se preparaban 
para el servicio de canto. Los sacerdotes que habían preparado el altar, 
retiraban los utensilios utilizados y ellos también salían adorando. Uno 
de los dos ayudantes del sacerdote seleccionado para ofrecer el incienso, 
extendía los carbones sobre el altar de oro, mientras el segundo 
preparaba el incienso. El sacerdote que le había tocado en suerte ofrecer 
el incienso quedaba a solas en el Lugar Santo, esperando la señal que el 
sacerdote que presidía el ceremonial del santuario aquel día debía darle 
para que comenzase a quemarlo. Mientras toda la gente que había 
venido para adorar, se retiraba al atrio exterior y se postraba 
extendiendo sus manos mientras oraban en silencio. Era un momento 
solemne en el que todos los edificios del templo quedaban sumidos en 
un profundo silencio. Mientras el sacerdote ponía el incienso sobre el 
altar de oro y la nube se levantaba desde el altar delante del Señor58. 
Esto es lo que Lucas resume en el versículo. 

10. Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora
del incienso.

kaiV pa`n toV plh`qo"  h\n tou` laou` proseucovmenon e[xw th`/ w{ra/ 
  Y     toda    la   multitud   estaba  del    pueblo             orando             fuera  a la   hora 
tou` qumiavmato".
 del        incienso. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaiV, conjunción copulativa y; pa`n, caso nominativo neutro singular 
del adjetivo indefinido todo; toV, caso nominativo neutro singular del artículo 
determinado el; plh`qo", caso nominativo neutro singular del nombre común 
gentío, multitud; h\n, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en 
voz activa del verbo eijmiv, ser, estar, aquí estaba; tou`, caso genitivo masculino 
singular del artículo definido declinado del; laou`, caso genitivo masculino 

58 Para una descripción más detallada ver El templo su ministerio y servicios en 
tiempo de Cristo. Alfred Edersheim. Terrassa. Pág. 155-190. 
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singular del nombre común pueblo; proseucovmenon, caso nominativo neutro 
singular del participio de presente en voz media del verbo proseuvcomai, orar, 
aquí orando; e[xw, adverbio de lugar fuera; th`/, caso dativo femenino singular 
del artículo determinado declinado a la; w{ra/, caso dativo femenino singular 
del nombre común hora; tou`, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del; qumiavmato", caso genitivo masculino singular del 
nombre común incienso. 

kaiV pa`n toV plh`qo" h\n tou` laou` proseucovmenon e[xw th`/ 
w{ra/ tou` qumiavmato". Como se ha indicado antes, mientras el 
sacerdote ofrecía el incienso sobre el altar en el Lugar Santo, la gente 
que había venido al templo, se retiraba al atrio y se postraba con las 
manos extendidas mientras oraba en silencio. No puede afirmarse a la 
vista del relato si era la hora de la mañana o la de la ofrenda del 
incienso de la tarde. Si bien era normal que una mayor cantidad de 
personas asistieran al sacrificio de la tarde que al temprano de la 
mañana. Lucas usa el sustantivo plh`qo", con varios significados como 
gran cantidad, gran número, muchedumbre, multitud, etc. Es una 
palabra muy propia de Lucas que la emplea veinticinco veces, mientras 
que en el resto del Nuevo Testamento solo aparece ocho veces. 

En un gran simbolismo, las oraciones de la gente y de los 
sacerdotes se unían al incienso que subía delante de Dios. Esta es la 
razón de la expresión del Salmo: “Suba mi oración delante de ti como 
el incienso, el don de mis manos como la ofrenda de la tarde” (Sal. 
141:2). En esa misma línea está la visión de Juan en donde el incienso 
está unido a la oración de los santos (Ap. 5:8). 

11. Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha
del altar del incienso.

w[fqh deV  aujtw`/ a[ggelo" Kurivou eJstwV" ejk dexiw`n tou` 
Y se apareció   a él  ángel  del Señor   en pie      a    derecha     del 
qusiasthrivou tou` qumiavmato".
          altar  del  incienso. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: w[fqh, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en 
voz pasiva del verbo oJravw, ver, mirar, contemplar, aquí fue visto, de ahí la 
traducción se apareció;  deV, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción coordinante, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, antes 
bien;  aujtw`/, caso dativo masculino de la tercera persona singular del 
pronombre personal declinado a él; a[ggelo", caso nominativo masculino 
singular del nombre común ángel; Kurivou, caso genitivo masculino singular 
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del nombre divino declinado del Señor; eJstwV", caso nominativo masculino 
singular del participio de perfecto en voz activa del verbo i{sthmi, estar de pie, 
quedarse quieto, presentarse, aquí en pie; ejk, preposición propia de genitivo 
a; dexiw`n, caso genitivo neutro plural del adjetivo derecho, diestro; tou`, caso 
genitivo neutro singular del artículo determinado del; qusiasthrivou, caso 
genitivo neutro singular del nombre común altar; tou`, caso genitivo neutro 
singular del artículo determinado del; qumiavmato", caso genitivo neutro 
singular del nombre común incienso. 

w[fqh deV aujtw`/ a[ggelo" Kurivou. Lucas usa el verbo oJravw, 
ver, mirar, para referirse a la aparición del ángel. Es la forma que usará 
para hablar de las apariciones de Jesús a los discípulos después de la 
resurrección (cf. 24:34; Hch. 2:3; 7:2, 26, 30, 35; 9:17;13:31; 16:9). 
Quien se apareció a Zacarías fue un ángel del Señor. En el texto griego 
no hay artículo delante de la palabra ángel, aunque más adelante se dará 
el nombre, de modo que es un ángel específico, uno de los del Señor 
que fue enviado con mensajes tanto a Zacarías como a María, para 
anunciarles el nacimiento sobrenatural de Juan y de Jesús. El nombre de 
este ángel es Gabriel (v. 19). 

El ángel se había aparecido a Zacarías y se mantenía en pie a la 
derecha del altar del incienso. En la pared interior de la derecha estaba 
el candelero, ahora bien, no se dice que estuviese entre el altar y el 
candelero, sino sólo a la derecha del altar. Con toda seguridad la 
aparición del ángel tuvo lugar cuando Zacarías estaba solo en el 
momento de ofrecer el incienso. El silencio se debía ir produciendo y la 
gente que acudió a la oración en esa hora del día, estaría comenzado a 
postrarse en tierra para la adoración, bien de la mañana o de la tarde. 

12. Y se turbó Zacarías al verle, y le sobrecogió temor.

kaiV ejtaravcqh Zacariva" ijdwVn kaiV fovbo" ejpevpesen ejp’ aujtovn.
  Y       se turbó            Zacarías      al ver      y     temor          vino        sobre      él. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaiV, conjunción copulativa y; ejtaravcqh, tercera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo taravssw, inquietar, 
turbar, perturbar, aquí se turbó; Zacariva", caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Zacarías; ijdwVn, caso nominativo masculino 
singular del participio del segundo aoristo en voz activa del verbo oJravw, ver, 
mirar, observar, aquí en sentido de al ver; kaiV, conjunción copulativa y;
fovbo", caso nominativo masculino singular del nombre común miedo, temor;
ejpevpesen, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz 
activa del verbo ejpipivptw, sobrecoger, caer sobre, venir, apoderarse de, aquí 
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vino; ejp’, forma que adopta la preposición de acusativo ejpiv, con el grafismo 
por elisión de la i final ante vocal o diptongo sin aspiración, que equivale a por, 
sobre; aujtovn, caso acusativo masculino de la tercera persona singular del 
pronombre personal él. 

kaiV ejtaravcqh Zacariva" ijdwVn kaiV fovbo" ejpevpesen ejp’ 
aujtovn. La presencia del ángel llenó de turbación a Zacarías, a la vez 
que un temor sobrecogió su persona. Es la reacción natural del hombre 
ante una manifestación sobrenatural. ¿Hubo en esa ocasión un 
resplandor deslumbrante por la presencia del ángel? Nada se dice de 
fenómeno alguno que le acompañase, tan solo que se apareció en el 
lugar donde él estaba ministrando en sus funciones sacerdotales. La 
simple aparición del ángel, aunque no estuviese acompañada de ninguna 
manifestación propia de la gloria celestial, era suficiente para 
estremecer a un hombre piadoso como el sacerdote Zacarías. Esta 
reacción ante lo sobrenatural en el relato de Lucas es típica y la usa 
varias veces (cf. 1:12, 13, 30, 65; 2:9, 10)59. El temor ante lo divino no 
es una manifestación de terror, sino el sobrecogimiento propio del 
hombre ante la grandeza de las cosas de Dios. Esa es la razón por la que 
el apóstol Pablo pide a los creyentes que vivan la salvación con temor y 
temblor (Fil. 2:12). Nada hay de Dios que no merezca respeto reverente. 

13. Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha
sido oída, y tu mujer Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su
nombre Juan.

ei\pen deV proV" aujtoVn oJ a[ggelo"1: mhV fobou`, Zacariva, diovti 
 Pero dijo       a           él        el     ángel:         No    temas,  Zacarías,     porque 
eijshkouvsqh hJ devhsi" sou, kaiV hJ gunhv sou  jElisavbet gennhvsei 
  fue escuchada    la  petición    de ti,      y    la  mujer    de ti        Elisabet      engendrará 
uiJovn soi kaiV kalevsei" toV o[noma aujtou`  jIwavnnhn.
  hijo     a ti     y      llamarás       el    nombre      de él  Juan. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: ei\pen, tercera persona singular del segundo aoristo de indicativo en 
voz activa del verbo ei^^pon, forma del aoristo de levgw, hablar, decir, aquí dijo;
deV, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción coordinante, con 
sentido de pero, más bien, y, y por cierto, antes bien; proV", preposición propia 
de acusativo a; aujtoVn, caso acusativo masculino de la tercera persona singular 
del pronombre personal él; oJ, caso nominativo masculino singular del artículo 
definido el; a[ggelo", caso nominativo masculino singular del nombre común 
ángel; mhV, partícula que hace funciones de adverbio de negación condicional 

59 Tambien Hch. 2:43; 5:5-11; 9:31; 19:17. 
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no; fobou`, segunda persona singular del presente de imperativo en voz media 
del verbo fobevomai, temer, tener miedo, aquí temas; Zacariva, caso vocativo 
masculino singular del nombre propio Zacarías; diovti, conjunción causal 
porque; eijshkouvsqh, tercera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz pasiva del verbo eijsakouvw, escuchar, atender, hacer caso, 
aquí fue escuchada; hJ, caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado la; devhsi", caso nominativo femenino singular del nombre 
común oración, petición; sou, caso genitivo de la segunda persona singular 
del pronombre personal declinado de ti; kaiV, conjunción copulativa y; hJ, caso 
nominativo femenino singular del artículo definido la; gunhv, caso nominativo 
femenino singular del nombre común mujer, esposa; sou, caso genitivo de la 
segunda persona singular del pronombre personal declinado de ti; jElisavbet,
caso nominativo femenino singular del nombre propio Elisabet; gennhvsei,
tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo 
gennavw, engendrar, aquí engendrará; uiJovn, caso acusativo masculino 
singular del nombre común hijo, descendiente; soi, caso acusativo masculino 
de la segunda persona singular del pronombre personal declinado a ti; kaiV,
conjunción copulativa y; kalevsei", segunda persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo kalevw, llamar, aquí llamarás; toV, caso 
nominativo neutro singular del artículo determinado el; o[noma, caso 
nominativo neutro singular del sustantivo que denota nombre; aujtou`, caso 
genitivo masculino de la tercera persona singular del pronombre personal 
declinado de él;  jIwavnnhn, caso acusativo masculino singular del nombre 
propio Juan. 

Notas: Crítica Textual. Lecturas alternativas. 

1Kurivou, del Señor, sigue a a[ggelo", según lectura en Θ, 700, c, ff2, l, samss. 

Se omite en D, 1, 579, Orlat. 

ei\pen deV proV" aujtoVn oJ a[ggelo": mhV fobou`, Zacariva, Ante 
el temor de Zacarías y su natural turbación acude el ángel con palabras 
de aliento. “No temas” es una expresión muy propia del Antiguo 
Testamento, en apariciones de ángeles o manifestaciones sobrenaturales 
relacionadas con Dios, pero que ocurre de la misma manera en el Nuevo 
Testamento (cf. Gn. 15:1; 26:24; 46:3; Ex. 14:13,14; Jos. 1:9; 11:6; Jue. 
6:23; 2 R. 19:6, 7; 1 Cr. 28:20; 2 Cr. 20:15; 32:7; Neh. 4:14; Sal. 49:16; 
91:5; Is. 10:24; 37:6; 41:10, 13, 14; 43:1, 5; 44:2, 8; Dn. 10:19; Zac. 
8:13; Mt. 14:27; 17:7; 28:10; Mr. 5:36; Lc. 1:30; 2:10; 5:10; 8:50; 12:4, 
7, 32; Jn. 14:1, 27; 16:33; Hch. 18:9; 27:24; He. 13:6; 1 P. 3:14; Ap. 
1:17). Siendo un presente de imperativo el que usa Lucas para las 
palabras primeras del ángel, equivale a una acción continuada, como si 
dijese: deja de temer. Usa el vocativo Zacarías para determinar con 
quien está hablando. 
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diovti eijshkouvsqh hJ devhsi" sou, Zacarías había elevado una 
oración a Dios, a la que el ángel se refiere, por tanto, no debía tener 
temor ya que esa petición es escuchada por Dios, quien manda al ángel 
para que de estaba buena noticia al anciano sacerdote. ¿Qué petición 
era? No hay referencia alguna en el pasaje. Por el contexto inmediato 
debe tratarse de una petición en cuanto al problema que tenía el 
matrimonio de estar sin descendencia. Ya se ha considerado antes la 
problemática que esto suponía en el contexto social y religioso de Israel. 
¿Había estado pidiendo un milagro que permitiese el nacimiento de un 
hijo? ¿Mantenía Zacarías esa súplica, aunque ambos eran ancianos e 
incapaces de engendrar un hijo? Algunos consideran que la petición de 
Zacarías tenía que ver con la venida del Mesías, como escribe el 
profesor Juan Leal: 

“Es posible que Zacarías pidiera simplemente la venida del 
Mesías y del que había de preparar sus caminos. Dios le concede lo 
esencial de lo que pide y algo más: un hijo precursor del Mesías”60. 

Cualquier intento de precisar la oración que Dios respondía a 
Zacarías, no deja de ser sino mera hipótesis, sin base bíblica. En 
general, el sacerdote oraba en la presencia de Dios, al adorarle 
ofreciendo el incienso por la bendición del pueblo. Dios responde a esa 
oración anunciándole el nacimiento del precursor del Mesías, que 
coincidía con la solución del problema del anciano matrimonio. 

Nada podía ser más sorprendente para Zacarías que el anuncio de 
la concepción de un hijo suyo, que sería engendrado en Elisabet. Junto 
con el anuncio que no era otra cosa que un regalo divino, el mismo Dios 
le asigna el nombre de Juan como debía ser llamado el niño que nacería. 
El nombre hebreo Yehôhànan, equivale a Yahvé hace misericordia, o 
Yahvé da gracia. Ese nombre era frecuente entre los sacerdotes (1 Cr. 
26:3; Esd. 10:6; Neh. 12:13, 42). El precursor del Mesías hablaría en su 
mismo nombre de la razón y causa de la salvación del hombre, que es la 
gracia de Dios. Dios hace misericordia de los miserables pecadores 
enviando a Su Hijo para ser el Salvador del mundo. Dios da gracia, que 
no es otra cosa que el amor en descenso, por el que el Señor viene al 
hombre, ya que este nunca iría por sí mismo a Él. Juan que llamaría a 
todos al arrepentimiento, era designado para preparar el camino de 
Jesús, que es Dios en encuentro de gracia con el hombre. Es el buscador 
del pecador para salvarle (19:10). Asignar un nombre para un padre o 
para una madre era manifestar el pensamiento que ellos tenían sobre lo 

60 Juan Leal. o.c., pág. 51. 
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que deseaban que fuera su hijo, pero, en esta ocasión es Dios mismo el 
que le impone el nombre conforme a Su pensamiento, en el que se 
establece la síntesis de su oficio profético para el que había sido 
designado por el Señor. Conforme a su nombre que equivale a Yahvé da 
gracia, sería el mensaje suyo: “He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo” (Jn. 1:29). 

14. Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su
nacimiento.

kaiV e[stai carav soi kaiV ajgallivasi" kaiV polloiV ejpiV th`/ genevsei 
  Y    tendrás    gozo      tú        y        júbilo y      muchos    por    el  nacimiento 
aujtou` carhvsontai.
  de él         se alegrarán. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaiV, conjunción copulativa y; e[stai, segunda persona singular del 
futuro de indicativo en voz media del verbo eijmiv, ser, estar, tener, aquí tendrás;
carav, caso nominativo femenino singular del nombre común gozo, alegría;
soi, caso dativo de la segunda persona singular del pronombre personal tú;
kaiV, conjunción copulativa y; ajgallivasi", caso nominativo femenino 
singular del nombre común júbilo, regocijo; kaiV, conjunción copulativa y;
polloiV, caso nominativo masculino plural del adjetivo indefinido muchos;
ejpiV, preposición propia de dativo por; th`/, caso dativo femenino singular del 
artículo determinado la; genevsei, caso dativo femenino singular del nombre 
común nacimiento; aujtou`, caso genitivo de la tercera persona singular del 
pronombre personal declinado de él; carhvsontai, tercera persona plural del 
futuro de indicativo en voz pasiva del verbo caivrw, alegrarse, gozarse, aquí se 
alegrarán. 

kaiV e[stai carav soi kaiV ajgallivasi". El ángel anuncia un 
tiempo de alegría exultante para Zacarías. Un gozo desbordante llenará 
su vida. Sin duda primariamente el nacimiento de un hijo desbordaría el 
gozo del corazón del anciano, pero hay mucho más, como se apreciará 
en el versículo siguiente. Gozo y alegría, van unidas en Lucas como 
expresión de regocijo por la obra de salvación. Estas palabras expresan 
en la LXX la manifestación gozosa por la aparición y obra del Mesías. 
Gozo habla más de intimidad en el individuo, mientras que alegría es la 
manifestación externa de un corazón gozoso.  

kaiV polloiV ejpiV th`/ genevsei aujtou` carhvsontai. No solo el 
padre rebosaría de júbilo, sino que también muchos se alegrarían 
grandemente por el nacimiento de Juan. Por medio de su ministerio 
muchos dejarán las tinieblas para caminar en la luz. En el Antiguo 
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Testamento por la obra mesiánica y la presencia del Mesías se habla de 
grandes manifestaciones de gozo y alegría (cf. Is. 51:3, 11; Jer. 31:12, 
13; Sof. 3:14-17). El gozo que no se manifestaba en Israel debido a las 
circunstancias adversas que la nación vivía desde el cautiverio a causa 
del pecado, vuelve a surgir con fuerza por la llegada del Mesías, Rey, 
que Dios había prometido a Su pueblo (Sal. 133:11-16). 

15. Porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y
será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre.

e[stai gaVr mevga" ejnwvpion ªtou`º Kurivou1, kaiV oi\non kaiV sivkera 
 Porque será    grande     delante  del        Señor,          y        vino       y       licor 
ouj mhV   pivh/, kaiV Pneuvmato"  JAgivou plhsqhvsetai e[ti  ejk 
de ningún modo   beberá,   y       de Espíritu    Santo         será lleno          aun  desde 
koiliva" mhtroV" aujtou`,
 vientre       de madre    de él. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: e[stai, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz media 
del verbo eijmiv, ser, estar, aquí será; gaVr, conjunción causal porque; mevga",
caso nominativo masculino singular del adjetivo grande; ejnwvpion,
preposición impropia de genitivo delante; tou`, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado declinado del; Kurivou, caso genitivo 
masculino singular del nombre divino Señor; kaiV, conjunción copulativa y;
oi\non, caso acusativo masculino singular del nombre común vino; kaiV,
conjunción copulativa y; sivkera, caso acusativo neutro singular del nombre 
común licor, bebida alcohólica; ouj, adverbio de negación no; mhV, partícula 
que hace funciones de adverbio de negación no; ambas negaciones juntas 
equivale, a de ningún modo,  pivh/, tercera persona singular del aoristo segundo 
de subjuntivo en voz activa del verbo pivnw, beber, aquí beberá; kaiV,
conjunción copulativa y; Pneuvmato", caso genitivo neutro singular del 
nombre divino declinado de Espíritu; JAgivou, caso genitivo neutro singular del 
adjetivo Santo; plhsqhvsetai, tercera persona singular del futuro de 
indicativo en voz pasiva del verbo pivnplhmi, llenar, cumplir, aquí será lleno;
e[ti, adverbio aun; ejk, preposición propia de genitivo de, desde; koiliva", caso 
genitivo femenino singular del nombre común vientre; mhtroV", caso genitivo 
femenino singular del nombre común madre; aujtou`, caso genitivo masculino 
de la tercera persona singular del pronombre personal declinado de él. 

Notas. Crítica Textual. Lecturas alternativas. 

1 tou` Kurivou, del Señor, lectura en B, D, K, Lc, W, Γ, Δ, 565, 892, pm; 
Ireneolat. 

Kurivou, del Señor, sin artículo según se lee en a, A, C, L*, ƒ1, 33, 579, 1241, 
2542, 844, 2211, pm, Cirilo. 
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tou` Qeou``, de Dios, como aparece en Θ, Ψ, ƒ13, 700, 1424.

Análisis morfológico. 

ejnwvpion, Es el acusativo neutro singular del adjetivo ejnwvpio", frontero, 
situado enfrente, el que está a la vista, ante el rostro de, que se convirtió en 
adverbio de lugar enfrente. En el helenismo se construye con genitivo y se 
emplea como preposición impropia. 

e[stai gaVr mevga" ejnwvpion ªtou`º Kurivou El ángel anuncia a 
Zacarías que Juan, el hijo que va a nacerle será grande delante del 
Señor. La grandeza que se anuncia para el que va a nacer está 
relacionada con el Señor, esto es, Dios determina y anuncia desde Su 
sola omnisciencia que Juan será grande. Ahora bien, la grandeza de 
Juan está marcadamente contrastada con la grandeza de Jesús, de la que 
se hablará más adelante (v. 32). Juan nunca estuvo vinculado con Dios 
como Hijo del Altísimo, por tanto, la grandeza de profeta nada tiene que 
ver con la inmensa grandeza que corresponde la la Persona Divina del 
Verbo encarnado, que eternamente es Hijo en relación paterno-filial de 
la Deidad. En este caso la medida de lo que será Juan la da Dios mismo, 
por tanto, no podrá dejar de serlo. Esta grandeza no será delante de los 
hombres, sino delante de Dios. La preposición ejnwvpion, es uno de los 
términos propios de Lucas. No tiene que ver con asunto religioso, sino 
como asunto vivencial, es decir, Juan sería grande porque Dios lo dice y 
su vida de grandeza espiritual discurrirá delante de Él. En la LXX el 
adjetivo mevga", sin complemento se refiere a Dios. Más adelante el 
Señor dará testimonio de la grandeza de Juan: “Os digo que entre los 
nacidos de mujeres, no hay mayor profeta que Juan el Bautista; pero el 
más pequeño en el reino de Dios es mayor que él” (7:28). 

kaiV oi\non kaiV sivkera ouj mhV pivh/, Dios consagra a Juan para 
un ministerio de excepcional importancia, esta dedicación entra de lleno 
dentro del compromiso de nazareato establecido en la ley: “…El 
hombre o la mujer que se apartare haciendo voto de nazareo, para 
dedicarse a Jehová, se abstendrá de vino y de sidra; no beberá vinagre 
de vino, ni vinagre de sidra, ni beberá ningún licor de uvas, ni tampoco 
comerá uvas frescas ni secas. Todo el tiempo de su nazareato, de todo 
lo que se hace de la vid, desde los granillos hasta el hollejo, no 
comerá” (Nm. 6:2-4). En el nazareato, podía una persona apartar parte 
de su vida para dedicarla enteramente a Dios, pero también Él podía 
apartar a alguno con ese propósito. Ese es el caso de Sansón a quien 
Dios establece la misma conducta (Jue. 13:3-5). En el de Samuel, fue su 
madre quien promete a Dios que su hijo sería dedicado a Él y que “no 
pasaría navaja sobre su cabeza” (1 S. 1:11), regla establecida también 
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para el nazareo (Nm. 6:5). A Juan se le prohíbe el uso de vino y de 
cualquier otra bebida alcohólica. La palabra sivkera, denota cualquier 
tipo distinto del vino, con contenido de alcohol. Así escribe Joseph A. 
Fitzmyer, sobre esta palabra: 

“La palabra griega sivkera, que normalmente se traduce como 
licor, puede dar lugar a interpretaciones equívocas. El término es una 
simple transcripción griega del arameo sikrä’, en hebrero sëkär, en 
acadio sikaru, que se refiere a una bebida alcohólica distinta del vino; 
podría equivaler a nuestra actual cerveza –o incluso a una bebida tan 
española como la sidra–, pero tanto las materias primas de su 
elaboración en aquella época como las connotaciones culturales de su 
comercialización en nuestra sociedad no hacen muy aconsejable 
incorporar a la traducción de texto bíblico la terminología moderna”61. 

La pregunta: ¿Debe considerarse a Juan como un nazareo? Las 
respuestas son alternativas, aunque mayoritariamente se inclinan por 
considerarlo de ese modo. Juan siendo el hijo mayor de un sacerdote y, 
por tanto, perteneciendo a la familia sacerdotal, estaba llamado a ser un 
sacerdote en el momento en que tuviese la edad adecuada. Pero, a los 
sacerdotes se les prohibía el uso de vino durante el tiempo de su 
ministerio en el santuario, pero no antes ni después, en cambio a Juan se 
le ordena la abstinencia total durante toda su vida. Esto supera incluso la 
prohibición legal del nazareo, puesto que el voto era por un tiempo, aquí 
es por toda la vida. Debiera considerarse a Juan como un nazareo 
vitalicio, elegido por Dios y separado para Él. 

H ay un contraste entre la vida espiritual y la del mundo. El 
apóstol Pablo dice que no debemos llenarnos de vino, pero sí del 
Espíritu (Ef. 5:18). Esto es lo que en cierto modo se aprecia aquí. Juan 
no debía tomar bebidas espirituosas, porque iba a ser lleno del Espíritu 
Santo. Juan no recibirá el poder para su ministerio, ni la grandeza de su 
mensaje de esfuerzos humanos, sino del Espíritu de Dios, por tanto, 
cualquier cosa que impulse al hombre queda desterrada para la vida de 
quien Dios ha escogido para ser Su instrumento.  

kaiV Peuvmato" JAgivou plhsqhvsetai e[ti ejk koiliva" mhtroV" 
aujtou`, Es sorprendente la revelación que el ángel hace a Zacarías; su 
hijo sería lleno del Espíritu Santo desde el vientre de su madre, es decir, 
desde antes de su nacimiento. Ser lleno equivale a tener el pleno control 
de él.  Ser lleno del Espíritu es, en la comprensión espiritual del Nuevo 

61 Joseph A Fitzmyer, o.c., vol. II, pág. 81. 



152 LUCAS I 

Testamento, al sentido de santificación personal plena. Cuando los 
cristianos en los relatos de Hechos, fueron llenos del Espíritu, actuaban 
en plena consonancia con Dios y Sus propósitos, cumpliendo en todo el 
más amplio sentido la misión que habían recibido. 

Al hacer una aproximación al texto se nota que el ángel habló de 
que sería lleno del Espíritu antes de nacer, literalmente desde el vientre 
de su madre. En segundo lugar, apelando al contexto general de la 
Escritura, se aprecia que hay un caso semejante en el que Dios dice a 
Jeremías: “Antes de que te formase en el vientre te conocí, y antes de 
que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones” (Jer. 1:5). 
La santificación de Jeremías tenía que ver con el ministerio que Dios 
había determinado para él. Del mismo modo ocurre con Juan. Algunos 
consideran que este quedar lleno del Espíritu Santo debe considerarse 
sólo en relación al don de profecía que Juan recibiría. Apelan a algunos 
textos que hablan de las maravillas que opera el Espíritu en los 
creyentes (cf. Gá. 3:5) y también a la filiación, del creyente con Dios 
(Gá. 4:6), pero ninguna de las dos se cumple en Juan y, sobre todo, lo 
que se refiere a expresiones de espiritualidad, puesto que el comienzo 
de la presencia del Espíritu en él ocurre antes de su nacimiento. La 
acción del Espíritu en el Nuevo Testamento supone la acción interna 
santificadora. Esto supone entender los saltos de alegría del niño en el 
vientre de su madre (vv. 41, 44). Debe entenderse aquí que Juan quedó 
bajo el control de Espíritu que conduciría toda la etapa siguiente de su 
vida, custodiándolo, orientándolo, conduciéndolo y dándole la 
capacidad espiritual para el cometido de la misión se llevase a cabo 
conforme a los planes y propósitos de Dios. 

16. Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor
Dios de ellos.

kaiV pollouV" tw`n uiJw`n  jIsrahVl ejpistrevyei ejpiV Kuvrion toVn 
  Y       muchos     de los  hijos      de Israel       convertirá        a         Señor     el 
QeoVn aujtw`n.
 Dios    de ellos. 

Análisis y notas del texto griego. 

Análisis: kaiV, conjunción copulativa y; pollouV", caso acusativo masculino 
plural del adjetivo indefinido muchos; tw`n, caso genitivo masculino plural del 
artículo definido declinado de los; uiJw`n, caso genitivo masculino plural del 
nombre común hijos; jIsrahVl, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Israel; ejpistrevyei, tercera persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo ejpistrevfw, volver, convertir, aquí 




